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RESUMEN
En este estudio se utiliza la metodología de Granger para
medir los efectos de relación y precedencia entre el gasto
en defensa y la seguridad. Dado que no se dispone de
una serie continua de datos que recojan los rubros
específicos de la Política de Seguridad DemocrÆtica (PSD),
se optó por utilizar como variable de interØs la carga fiscal
asociada a las entidades que en la clasificación del
presupuesto general de la nación (PGN) aparecen como
unidades ejecutoras del gasto, cuya destinación primordial
son las actividades de defensa y seguridad. Se concluye
1 Este artículo presenta los resultados principales de la investigación Política de Seguridad DemocrÆtica y Desempe-
æo Económico auspiciada por la Universidad Militar Nueva Granada. El documento completo se encuentra en la
Facultad de Relaciones Internacionales, Estrategia y Seguridad, FARIES.
2 Investigador. Director de la Investigación
3 Co-investigador
4 Investigadora
5 Asistentes de investigación Alejandra VelÆsquez y Julieth Vega en calidad de Joven Investigadora
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que no hay suficiente soporte empírico para conceptuar sobre una relación de precedencia o
causalidad en el sentido de Granger de la actividad pœblica en defensa y seguridad hacia las
condiciones favorables de desempeæo económico. Tampoco se halla soporte para el argumento
opuesto de una causación de las variables del entorno económico hacia el gasto en defensa y
seguridad. Analizando la significancia estadística de la relación entre las variables con modelos
de regresión convencional se encontró que el nivel de confianza de las estimaciones de los
parÆmetros de sensibilidad crece a medida que se amplían los rezagos, pero dado el nœmero
reducido de observaciones no se consideró adecuado hacer especificaciones que redujeran
considerablemente los grados de libertad y en consecuencia la generalidad de resultados. En
este caso se obtiene mayor robustez en el modelo aplicado sobre la inversión como variable
dependiente que sobre el crecimiento, lo que es consistente con el argumento de que las
condiciones de defensa y seguridad impactan primero a las decisiones de inversión y luego
surten un efecto sobre el crecimiento económico, que es mÆs difuso en la estimación estadística
en razón a que sobre Øl converge el efecto de otras variables y porque en esencia es un
fenómeno de largo plazo. TambiØn se hizo un intento de modelar el conflicto colombiano
desde la perspectiva de la teoría de juegos simultÆneos no cooperativos con información
incompleta.
Palabras clave: Gasto en defensa, seguridad democrÆtica, crecimiento económico, causalidad
de Granger.
ABSTRACT
This research uses Granger causality to test the correlation between defense spending and
democratic security strategy of the first president Uribe Administration. Given the lack of a
robust series of data about specific items of democratic security policy, we used the fiscal
burden associated with the entities that spend specific items of the budget related with this
specific policy. The econometric work shows no evidence of a relation of precedence from
the public activity in defense to the economic growth or from economic performance to ac-
tivities of defense. Using ordinary least squares we find that the levels of significance of sen-
sibility of parameters grow with the size of lags, but with the reduced number of observations
we avoid specifications that reduce the degrees of freedom and the results of the tests. In this
case we found more robust results in the model with investment decisions as dependent
variable that on growth. This is consistent with the argument that the defense conditions shocks
first the investment decisions and then has an effect in the economic growth even when this
shock is not clear for its long run nature and the effect of other variables on its trends. In the last
section we present a model of one shot non cooperative games for the Colombian conflict
with incomplete information.
Key Words: Defense Expenditures, Democratic Security, Economic Growth, Granger
Causality
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INTRODUCCIÓN
Al inicio de la presente dØcada, Colombia vivió dos situaciones extremas. El aumento inusitado
de la violencia y un crecimiento económico bastante modesto. Una de las respuestas a esa
problemÆtica particular fue la presentación de la Política de Seguridad DemocrÆtica (PSD); se
suponía que el desbordado ambiente de violencia desincentiva la actividad económica. Por
tanto, combatir la violencia con estrategias específicas recobraría la confianza de los agentes
económicos y recuperaría un crecimiento sostenido y positivo.
Esta investigación indaga por la relación empírica entre la Política de Seguridad DemocrÆtica
y el desempeæo económico, utilizando mØtodos economØtricos (la causalidad de Granger) y
modelos de regresión convencionales. TambiØn se intenta modelar el conflicto colombiano
con la metodología que proporciona la teoría de juegos. En la primera sección se presentan
los resultados economØtricos de las variables referidas. La segunda sección presenta una
aproximación al conflicto colombiano por la teoría de juegos. En la sección tres se allegan
unas conclusiones de la investigación.
1. SEGURIDAD DEMOCR`TICA Y DESEMPEÑO ECONÓMICO:
LA EVIDENCIA EMP˝RICA
1.1.   Antecedentes
El trabajo de Benoit (1978) fue la primera investigación que se ocupó de analizar las relaciones
entre el gasto en defensa y el crecimiento económico, hallando, sorpresivamente, que aquellos
países que destinaban una proporción mayor al gasto en defensa observaban mayores tasas
de crecimiento, mientras que aquellos países con menores gastos en defensa tendían a mostrar
tasas de crecimiento económico menores. La correlación positiva entre las dos variables se
descubrió utilizando el anÆlisis de cuartiles y el anÆlisis de correlación de orden de Spearman,
resultados que fueron confirmados seguidamente por el anÆlisis de regresión (Benoit, pÆgs.
272-273).  A partir de entonces, el interØs por el trabajo empírico y teórico en torno a la
relación entre gasto en defensa y crecimiento económico dio origen a un sinnœmero de
investigaciones sobre el tema. A continuación se revisan algunos de ellos.
Deger y Smith (1983) elaboraron un modelo economØtrico para examinar la interacción del
gasto militar, el ahorro y el crecimiento económico, utilizando datos de corte transversal para
50 países subdesarrollados (o países menos desarrollados, PMD)6  encontrando que el gasto
militar tiene un efecto positivo pero moderado sobre el crecimiento económico, especialmente
a travØs del efecto modernización. Encontraron efectos negativos del gasto militar sobre el
ahorro nacional. Como los efectos negativos pesan mÆs que los efectos positivos, concluyen
6 Less Developed Countries (LDC), por sus siglas en inglØs.
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que el efecto neto sobre la tasa de crecimiento es negativo, resultado que concuerda con
aquellos obtenidos para los países pertenecientes a la OECD.7  Consideran que dada la
multiplicidad de canales por los que el gasto militar ejerce su influencia sobre el crecimiento
en los PMD y la heterogeneidad de sus estructuras económicas, debe tomarse con precaución
el anÆlisis con datos de corte transversal.8
Para Deger (1986) la evidencia empírica va en contravía de los resultados de Benoit. Los
efectos positivos del gasto en defensa sobre el crecimiento económico no serían tan positivos,
porque algunas investigaciones ignoraron la naturaleza simultÆnea de las relaciones que tiene
la estructura del gasto en defensa. Cuando se consideran los efectos directos e indirectos en
conjunto, el gasto militar reduciría la tasa de crecimiento y retrasa el desarrollo.
Aunque reconoce que el gasto en defensa tiene un papel modernizador en los PMD y contribuye
a impulsar un cambio estructural estimulando el crecimiento en alguna magnitud, retrae
recursos escasos que pueden destinarse a la inversión privada; de manera que no ayuda en la
creación de ahorro adicional. Coadyuva a deprimir la relación ahorro/renta, lo que en œltimas
puede ser  adverso para el desarrollo y el crecimiento. La relación entre defensa y crecimiento
dista mucho de ser un problema de mantequilla y caæones;9  por el contrario cree que es un
desplazamiento inverso (trade off) del uno por el otro. Concluye que las estimaciones empíricas
apoyan el punto de vista de que el gasto en defensa no aumenta las tasas de crecimiento de
los PMD, y aœn afirma que, tomando toda la evidencia en conjunto se muestra una relación
negativa entre las variables, dado que hay dos restricciones en el proceso de crecimiento: uno
estructural (positivo) y el otro relacionado con la escasez de recursos, el ahorro (negativo). El
gasto militar puede tener efectos estimulantes sobre el primero pero deprime el ahorro. El
gasto en defensa,10  (defense burden) afecta negativamente el proceso de crecimiento de una
forma mÆs compleja de lo que sugieren los anÆlisis estadísticos previos.
Grobar y Porter (1989) re-estiman los coeficientes de correlación de Benoit, con muestras
diferentes y diferentes períodos de tiempo, y no logran reproducir los resultados obtenidos
por Øste. Varios estudios revelan alguna evidencia sobre los efectos positivos del gasto en
defensa a travØs de la formación de capital humano y los aprovechamientos tecnológicos. El
gasto militar estimula el crecimiento a travØs de algunos canales, lo retarda por otros, y el
7 Agrupación de países desarrollados a la que tambiØn pertenecen MØxico y Chile, aunque no hagan parte del
primer mundo.
8 Las generalizaciones pueden llevar a conclusiones erróneas. 9 El ejemplo económico clÆsico de la frontera de
posibilidades de producción que muestra el concepto de costo de oportunidad. En una economía hipotØtica con
sólo dos bienes, por ejemplo caæones y mantequilla, debe hacerse una elección sobre cuÆnto producir de cada uno
de ellos. En tanto que la economía produce mÆs caæones, (gasto militar) debe producir menos mantequilla (comida)
y viceversa. 
10 Gasto en defensa como proporción de la renta nacional.
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efecto neto es negativo. El mayor efecto negativo se relaciona con el hecho siguiente: entre
mÆs alto sea el gasto militar mÆs se ve reducida la tasa nacional de ahorro, afectando la formación
de capital. Los estudios economØtricos mÆs recientes concluyen que si hay efectos positivos
entre las variables son relativamente pequeæos frente a los negativos y que, en general, el
gasto militar tiene un efecto dØbil pero adverso sobre el crecimiento de los países en desarrollo.
Otra literatura asociada incluye a Feder (1983), Landau (1983), Ram (1983, 1986), Grier y
Tullock (1989), Romer (1989), Barro (1990, 1991), Levine y Renelt (1992), Devarajan et. Al
(1996) y Sala-i-Martin (1997).
Loony y Frederiksen (1986) examinan las relaciones entre el gasto en defensa y el crecimiento
económico para los PMD. Discrepan de otros estudios por que reconocen la desigual capacidad
de ahorro entre los países. Encuentran que la relación es negativa si los países afrontan
restricciones financieras o si las fuentes para conseguirlos son limitadas. Por supuesto, la relación
es positiva si los países no enfrentan esas restricciones.
Abu-Bader y Abu-Quarn (2002) aplican modelos de co-integración multivariada y de
descomposición de la varianza para investigar la relación causal entre los gastos
gubernamentales11  y el crecimiento económico para Egipto, Israel y Siria en un período de
treinta aæos. Cuando utilizan la prueba de causalidad para un sistema bi-variado -gasto total
del gobierno y crecimiento económico, encuentran una causalidad bi-direccional del gasto
hacia el crecimiento con una relación negativa de largo plazo entre las variables. Cuando
aplican el modelo de causalidad en un sistema tri-variado, con la participación del gobierno
en gastos civiles en proporción del PIB, el gasto en defensa y el crecimiento, encuentran que
el gasto militar afecta negativamente al crecimiento pero los gastos civiles del gobierno ayudan
positivamente al crecimiento económico en Israel y Egipto.
Como lo sugiere la literatura, sobre la relación entre el gasto en defensa y el crecimiento
económico, no parece existir evidencia empírica que apoye una relación positiva entre esas
variables. ¿QuØ explica entonces el crecimiento económico colombiano a partir del aæo 2002?
Considerando el comportamiento de AmØrica Latina y el Caribe (ALYC) como un todo, la
CEPAL (2006) estima en 5.5% el crecimiento para el mismo aæo. La mayoría de países tienen
tasas de crecimiento relativamente buenas, cercanas al promedio, aunque dicho indicador es
inferior a las tasas observadas en otras regiones subdesarrolladas. Parte de ese comportamiento
se asocia con un entorno internacional benigno que favorece el aumento de las exportaciones,
el impacto que tienen las remesas de trabajadores colombianos en el exterior, el aumento de
la confianza de los inversionistas (en toda la región), las tasas de interØs favorables, el aumento
relativo del empleo y el crecimiento de la demanda interna (inversión y consumo).
La entidad revela un descenso considerable de la inflación, aunque algunos  países enfrentaron
presiones revaluacionistas a causa de la entrada masiva de divisas, debido a los precios
11 Se entiende que es el gasto total del gobierno sin discriminar por rubros específicos. Cuando se habla de gasto en
defensa sí se trata de un rubro específico.
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relativamente altos de las exportaciones, tambiØn de las remesas y la inversión extranjera
directa e indirecta.
El entorno latinoamericano presupone que el caso colombiano no es un fenómeno aislado;
mÆs bien sigue las tendencias de la región cuyas economías dependen del desempeæo de la
economía global, especialmente de los Estados Unidos (uno de los mayores socios comerciales
de Colombia) y de economías emergentes en plena expansión como India y China.
1.2.  Gasto versus resultados en defensa y seguridad
Villamizar y Espejo (2006) afirman que Colombia se aproxima a los estÆndares regionales
para el gasto de defensa y seguridad, como por ejemplo el pie de fuerza con relación a la
población total, es decir,  el país estÆ en el promedio. Aunque en principio parecería trivial la
comparación entre el gasto en seguridad democrÆtica y los resultados de gestión de este
primer componente del Plan de Desarrollo 2002-2006, y ahora profundizado en el Plan 2006-
2010, la tarea se vuelve compleja al momento de precisar definiciones y motiva una serie de
interrogantes cruciales previos al ejercicio propuesto. ¿Todo el gasto militar y el gasto en
orden pœblico corresponden a seguridad democrÆtica? ¿Las metas de seguimiento de la política
de seguridad democrÆtica responden a la expectativa del pœblico? ¿Se hallan correctamente
diseæadas? ¿Es su magnitud una medida del grado de seguridad democrÆtica?
Una parte de la dispersión conceptual procede de la dicotomía entre el Plan Nacional de
Desarrollo (PND) y el Presupuesto General de la Nación (PGN) como herramientas para la
gestión pœblica. La clasificación de metas del PND tiende cada vez mÆs a operar en tØrminos
programÆticos - funcionales, sobre los cuales concurre el accionar de muchas entidades pœblicas,
diluyendo las porciones de presupuesto incurridas por cada una separadamente. MÆs aœn,
sobre un objetivo como la seguridad convergen los aportes de entidades cuya actividad principal
apunta a un objetivo radicalmente distinto. Es el caso de Ecopetrol o del Ministerio de Transporte,
entidades que tienen a su cargo responsabilidades sobre metas de gestión en el sub-componente
denominado Control del territorio y defensa de la soberanía nacional.12
Aparte de ello, debe indicarse que la desagregación de la actividad pœblica por sectores, para
efectos de la contabilización de gastos, no es estrictamente oficial, entendiendo como tal su
inclusión dentro de la Ley Estatutaria que debe regir al PGN, el Estatuto Presupuestal (decreto
111 de 1996). A pesar de los intentos recientes del Ministerio de Hacienda y CrØdito Pœblico
por renovar esta disposición normativa, el trÆmite en el Congreso de la Repœblica no fue
exitoso, y el proyecto terminó siendo archivado en junio de 2005. No obstante, para efectos
de la presentación de los anteproyectos de presupuesto, el Ministerio ha procedido a incorporar
tanto herramientas provistas por leyes complementarias por ejemplo, el Marco Fiscal y el
Marco de Gasto de Mediano Plazo, como instrumentos que facilitan la lectura de las cifras
12 Presidencia de la Repœblica. Informe al Congreso 2005, p. 40.
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presupuestales (presupuesto por sectores, conversión PresupuestoPlan Financiero). Siguiendo
el lineamiento del presupuesto por sectores de la actividad pœblica, en la GrÆfica 9 se presenta
la estructura del gasto para las vigencias 2004 a 2007.
Como rasgo general se destaca la uniformidad en la distribución del PGN entre vigencias, de
modo que las proporciones entre campos de actividad se conservan. Sobre la base de que la
gran mayoría del gasto en seguridad democrÆtica procede de los renglones denominados
actividades y servicios de la defensa y actividades de orden pœblico y seguridad ciudadana,
debe decirse que la porción del gasto total incurrida en tales funciones13  oscila entre 16.2% y
16.6%. Infortunadamente, la comparación con vigencias anteriores no es posible en los mismos
tØrminos, en razón a que la metodología para esta presentación del Presupuesto es de muy
reciente elaboración. Pero la estructura mostrada en el grÆfico sugiere que la inflexibilidad del
gasto en los sectores de alta sensibilidad social (salud, educación y protección social) ha
impedido que cualquier otra destinación de recursos adquiera un alto protagonismo,14  de
modo que no puede hablarse de una tendencia, relativa al resto de sectores, particularmente
anormal en el gasto en defensa y en orden pœblico. La variación real del gasto en los dos
renglones, en contraste, sí supera ostensiblemente a la variación del producto.
13 EstÆ descontado del cÆlculo el servicio de la deuda pœblica, el cual corresponde, por definición, al pago de un
financiamiento sectorial de vigencias anteriores.
14 Lo que no es lógico es que un país con crecientes y probados retos de seguridad que en el caso de Colombia
provienen de su coyuntura interna, no estØ aumentando su gasto de defensa en una proporción que por lo menos
corresponda a la magnitud de las amenazas en contra de su orden constitucional
15 Sobre la base de una inflación de cuatro puntos porcentuales en 2007.
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Para la vigencia 2007 se prevØ un crecimiento mayor al 13% en los rubros de orden pœblico
y seguridad nacional, y cerca de 8% en defensa15 . Pero incluso estos órdenes de magnitud no
discrepan de las cifras para el resto de sectores de la actividad pœblica, como lo muestran las
cifras contenidas en  la tabla adjunta.
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1.3. Modelo de causalidad
1.3.1 Definición de variables
En razón a la dificultad expuesta en el apartado anterior, referente a la obtención de una
medida del gasto sectorial específico en defensa y seguridad para las vigencias anteriores a
2003, se optó por utilizar como variable sustituta la carga fiscal asociada a las entidades que en
la clasificación del Presupuesto General de la Nación -PGN-, aparecen como unidades
ejecutoras de gasto, cuya destinación primordial son las actividades de defensa y seguridad.
La carga fiscal se entenderÆ en lo sucesivo como la fracción o porcentaje del PGN destinado
a las secciones presupuestales 06, 15 y 16, para la vigencia 2007, que  incluye a las entidades
mostradas en la tabla adjunta.
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(Miles de millones de pesos y porcentajes)16                                                               Fuente: ibíd.
Tabla 2
Presupuesto de los sectores orden pœblico y defensa 2004  2007
16 Nota: no incluye el gasto por servicio de la deuda pœblica.
Tabla 3
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Tabla 4
Como variables representativas del desempeæo económico fueron seleccionadas, la tasa de
crecimiento anual y la variación porcentual anual de la inversión, entendida aquí como la
formación bruta de capital fijo dentro de las Cuentas Nacionales elaboradas por el DANE. Se
tomaron dos variables en razón a que el crecimiento recibe la influencia de muchos fenómenos
adicionales a la inversión en seguridad y defensa, y es posible captar mejor el efecto de Østa
variable de manera indirecta, a partir de la influencia sobre el clima de inversión en primera
instancia, y luego sobre el crecimiento mediante el multiplicador keynesiano.
De esta manera, las series empleadas en la estimación economØtrica son:
DSPGN = Gasto en defensa y seguridad / Presupuesto General de la Nación
DPIB = Tasa de crecimiento del PIB
DINV = Tasa de crecimiento de la inversión
Fueron incorporadas las 18 observaciones correspondientes al período 1990 - 2007.
1.3.2 Causalidad de Granger
En el terreno empírico abundan los casos de correlaciones con muy alto grado de ajuste de los
datos (R cuadrado) pero que en el fondo son espurias o sin sentido. Por ello, la correlación no
necesariamente implica causación.
La prueba de Granger mide efectos de precedencia, es decir, explora si los valores rezagados
de un regresor X contribuyen a la predicción de la variable independiente Y.
El software economØtrico E-views efectœa esta prueba a partir de la consideración de cuatro
regresiones: Y contra su rezago, Y contra rezagos de Y y de X, X contra rezagos de X y X contra
rezagos de X y de Y. Las pruebas de hipótesis versan sobre si en la segunda especificación los
coeficientes de los rezagos de X son o no nulos, y sobre si en la cuarta regresión los coeficientes
de los rezagos de Y son o no nulos. Es decir, las hipótesis nulas son que X no causa por
Granger a Y, y que  Y no causa por Granger a X. Los estadísticos relevantes para la evaluación
son del tipo prueba F.
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Dado que el argumento de la causalidad o precedencia tiene que ver con la relevancia de
toda la información pasada, es preferible la utilización de muchos rezagos que la utilización
de pocos, pero así mismo, en ejercicios con insuficientes observaciones, se pierde un
considerable nœmero de grados de libertad y cada estimación obtenida pierde peso
argumentativo. En el presente ejercicio, en razón al reducido nœmero de observaciones, se
decidió incorporar œnicamente dos rezagos en la especificación, aunado al hecho de que en
países en vías de desarrollo la inversión y el crecimiento estÆn muy asociados a factores
volÆtiles, y la historia remota de las variables no posee alto poder predictivo.
La especificación de las ecuaciones en E-views es, para el modelo DSPGN versus DPIB, la siguiente:
Ecuación 1:
Ecuación2:
Ecuación 3:
Ecuación 4:
Y anÆlogamente operarÆ para el modelo DSPGN versus DINV.
ExistirÆn cuatro posibles situaciones de causalidad, a saber:
i) Causalidad unidireccional de DSPGN hacia DPIB, si se rechaza la hipótesis nula Æ1 + Æ2 =
0 en la ecuación 2 y se valida la hipótesis nula Æ1 + Æ2 = 0 en la ecuación 4. Esto significarÆ
que DSPGN causa por Granger, precede o posee causalidad predictiva sobre DPIB.
ii) Causalidad unidireccional de DPIB hacia DSPGN, si se rechaza la hipótesis nula ª1 +
ª2 = 0 en la ecuación 4 y se valida la hipótesis nula Æ1 + Æ2 = 0 en la ecuación 2.
SignificarÆ que DPIB causa por Granger a DSPGN.
iii) Causalidad bilateral o retroalimentación, si ambas combinaciones de coeficientes
son estadísticamente significativas, es decir, se rechazan las dos hipótesis nulas. Cada
variable causarÆ por Granger a la otra.
iv) Independencia, si ninguna de las combinaciones de coeficientes es significativa
estadísticamente, es decir, se validan las dos hipótesis nulas. Ninguna variable causarÆ
por Granger a la otra.
Para el cÆlculo de los estadísticos F entran a operar las ecuaciones 1 y 3, puesto que se efectœa
una comparación entre las sumas de cuadrados de los residuales, ponderadas por grados de
libertad, entre las regresiones de las ecuaciones 1 y 2, y entre las regresiones de las ecuaciones
2 y 4. Las combinaciones de resultados de F teórico (usualmente al 5% o 10% de significancia)
versus F calculado dan lugar a los cuatro casos de causalidad mencionados.
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1.3.3 Resultados
La incorporación de la información sobre las variables de los modelos tanto de crecimiento
como de inversión, frente a la carga fiscal de las actividades de defensa y seguridad, se muestra
en la imagen adjunta.
El resultado de la primera indagación, relacionada con la causalidad entre DSPGN y DPIB, es
el mostrado enseguida.
Se aprecia que las probabilidades asociadas a los valores de F calculado son mucho mÆs altas
que los niveles estÆndar de significancia, de suerte que F calculado se halla muy a la izquierda
sobre el espectro de la distribución F, y de este modo en ambas situaciones se valída la
hipótesis nula. El resultado es del tipo (iv), independencia entre las series. Ninguna variable
causa por Granger a la otra.
La segunda indagación, basada en la eventual influencia de DSPBN sobre DINV o viceversa,
es como se aprecia en la imagen siguiente.
La situación del primer caso se repite, incluso con alguna semejanza entre los valores de F
calculado y su probabilidad asociada. De tal modo, la incidencia sobre la inversión del
presupuesto en seguridad y defensa, o la causación inversa, no tienen respaldo estadístico.
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Debe concluirse entonces que no hay suficiente soporte empírico para conceptuar la relación
de precedencia o causalidad, al menos en el sentido de Granger, de la actividad pœblica de
defensa y seguridad hacia las condiciones favorables de desempeæo económico, vía
crecimiento o restablecimiento del clima de inversión, y tampoco se halla soporte para el
argumento opuesto de una causación de las variables del entorno económico hacia el gasto
en defensa y seguridad.
Tal vez los trabajos empíricos muestran un efecto negativo del gasto en defensa en los PMD,
sin embargo debe tenerse presente que ese tipo de trabajo empírico desconoce una situación
de violencia interna, caracterizada por ataques a la propiedad, a la empresa, a la inversión, a
la confianza, lo cual resiente el crecimiento. Sin embargo los efectos no cuantificables de la
política pueden ser directos, como por ejemplo la reactivación del turismo a una región
determinada y como se expuso en su momento, tambiØn juegan en la consecución del
crecimiento factores internos y externos que pesan en las decisiones de los agentes y en los
resultados obtenidos.
Los resultados obtenidos en la sección permiten mÆs de una lectura, si así puede decirse. La
primera dificultad tiene que ver con los datos, puesto que las limitaciones expuestas no permiten
la construcción de una serie homogØnea, de manera que, eventualmente, pudiera llegarse a
conclusiones mÆs sólidas.
Si bien estos resultados concuerdan con la evidencia empírica internacional, no puede afirmarse
categóricamente que la PSD no tenga un impacto sobre el desempeæo económico. Tal impacto,
si bien marginal es positivo, como se muestra en la disminución de la violencia y en los
modelos con regresiones convencionales junto con las decisiones de inversión. Lo que puede
deducirse es que sólo en la medida en que pasa el tiempo entre la implementación de la
política y la realización efectiva de la inversión (de ahí que los modelos incorporen rezagos)
puede verse con mayor claridad su efecto sobre el crecimiento de la actividad productiva
porque no son fenómenos simultÆneos. Si ahora el producto crece mÆs que al inicio de la
administración, puede deberse a que sólo en este momento es posible evidenciar parte de
esos efectos positivos, pero en conjunto con otras variables que determinan su comportamiento
de largo plazo. Hay una convergencia de factores que cambian radicalmente la tendencia de
largo plazo de la economía colombiana, sin duda uno de ellos corresponde a la PSD.
Por otra parte, sería necesario preguntarse quØ hubiera sucedido si no se implementa la PSD.
¿Habría continuado la espiral de violencia que infunde zozobra a la sociedad en general?17
¿Se habrían alcanzado igualmente las tasas de crecimiento que se observan en este momento?
17 Esa violencia estÆ representada en buena parte por actos de terrorismo.
POL˝TICA DE SEGURIDAD Y CRECIMIENTO ECONÓMICO:   UNA APROXIMACIÓN EMP˝RICA
161REVISTA - BogotÆ (Colombia) Vol. 2 No. 2 -  Julio - Diciembre
¿Es el fenómeno del crecimiento algo que depende exclusivamente del elemento seguridad?
Ahora, si la implementación de la PDS no ha implicado un aumento considerable del gasto en
defensa, sus resultados son mÆs que satisfactorios. Frente a los resultados operativos que arroja
y en relación con las decisiones de política, sería fundamental indagar sobre su continuidad
como un elemento central de contención de la violencia.
1.3.4 Estimación tradicional por regresión lineal
Si en lugar de evaluar la presencia de causalidad se decide examinar la significancia estadística
de la relación entre las variables utilizadas, a partir de modelos de regresión convencional, es
relevante poner de manifiesto que en las llamadas economías del Tercer Mundo sigue siendo
característica la volatilidad de la inversión, aœn la correspondiente a bienes de capital físico,
ya que si las factorías no cuentan con el respaldo de sus casas matrices en el exterior, se
desincentiva su productividad.
En tal sentido, y dado que la percepción sobre las condiciones de seguridad en un país
potencialmente receptor de flujos de capital estÆ entre las prioridades a considerar para un
inversionista, es sustentable el argumento por el cual se indica que puede existir en promedio
un rezago considerable entre la evaluación mencionada y el ejercicio mismo de la inversión.
Por ende adquiere mayor sentido intuitivo un modelo en el cual la variable independiente
estØ desfasada en el tiempo respecto de la variable dependiente, bien sea el crecimiento en
respuesta al efecto multiplicador, o el volumen específicamente  de inversión en sí mismo.
En efecto, al comparar el comportamiento estadístico de las variables de la tabla a partir de
distintos experimentos de regresión, se encontró que el nivel de confianza de las estimaciones
de parÆmetros de sensibilidad crece a medida que se amplía el rezago. Los modelos sin
rezago, expresados formalmente como
Pedro Nel PÆez PØrez  -  Jorge Isaza Quebrada  -  Amanda Zamora  -  Universidad Militar Nueva Granada
REVISTA DE RELACIONES INTERNACIONALES, ESTRATEGIA Y SEGURIDAD162
obtuvieron niveles del estadístico t muy cercanos a cero, de suerte que quedó validada la
hipótesis sobre la nulidad de los parÆmetros beta a niveles de 5% y 10% de significancia,
aparte de que el grado de ajuste de las regresiones fue muy bajo.
Al aplicar el primer rezago se alcanza una mejoría en los estadísticos de prueba, pero aœn sin
alcanzar la robustez necesaria para rechazar las hipótesis nulas sobre los parÆmetros de las
regresiones. Y con un segundo rezago (ver grÆfico 14) se alcanzan condiciones aceptables de
significancia, si bien para el caso del modelo de regresión del crecimiento del PIB, la probabilidad
de rechazar la hipótesis nula siendo cierta (error tipo II) supera la convención del 10%.
La tabla adjunta muestra la evolución de los estadísticos obtenidos en las diferentes
estimaciones efectuadas.
Tabla 5
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Surgen dos conclusiones inmediatas. En primer tØrmino, la significancia de los modelos
mejora con la aplicación de los rezagos, pero en virtud del nœmero reducido de observaciones
no se consideró adecuado hacer especificaciones que redujeran mucho los grados de libertad,
y por consiguiente la generalidad de los resultados. Y en segundo lugar, obtiene una mayor
robustez el modelo aplicado sobre la inversión como variable dependiente que sobre el
crecimiento, lo cual es consistente con el argumento de que las condiciones de la defensa y
seguridad de la nación, en sus distintos indicadores, impactan primero la decisión de inversión
y luego, indirectamente a travØs del multiplicador, surten efecto sobre el crecimiento
económico, el cual es mÆs difuso en la estimación estadística en razón a que sobre Øl converge
el efecto de mœltiples consideraciones derivadas de variables no tenidas en cuenta en el
presente estudio.18
Los signos negativos de las estimaciones del parÆmetro de sensibilidad deben leerse en
concordancia con la descripción explícita de la variable que representa el esfuerzo fiscal en
materia de defensa y seguridad. Mayores esfuerzos fiscales vienen asociados a repercusiones
anómalas en el clima de inversión y crecimiento, precisamente porque paralela al gasto
militar se halla la dimensión de la problemÆtica. Y en sentido contrario, cuando el gasto
como porción del presupuesto es menor, ello es percibido como una seæal de seguridad, y
en respuesta  lo que debe saberse sobre el juego, en el sentido en que no hay información
oculta para los jugadores.
En los juegos con información incompleta los jugadores, o al menos uno de ellos, carecen
de información completa sobre la estructura matemÆtica bÆsica del juego como se define
en su forma normal (ver Harsanyi 1995, op. cit.). Esa carencia de información puede tomar
varias formas, entre ellas, carencia de información perfecta sobre las estrategias de las demÆs
jugadores, de las funciones de pago,19   sobre los recursos físicos o sociales, sobre la cantidad
de información que tienen los demÆs jugadores sobre variados aspectos del juego, y así
sucesivamente.
18 No se tienen en cuenta porque no hace parte de los objetivos.
19 Una función de pago, en el contexto de teoría de juegos, es el pago que obtiene un jugador por elegir una
determinada estrategia. Por ejemplo en una guerra regular un ejØrcito, que en estos tØrminos se denomina un
jugador, tiene dos estrategias para tomar una posición enemiga, o por tierra o por aire y a cada estrategia le
corresponde un pago. Si ataca por aire, salva la vida de unidades de infantería, si ataca por tierra puede evitar la
pØrdida de aviones, de manera que como es un agente racional, optarÆ por aquella estrategia que le otorgue el pago
mayor con el mínimo de pØrdidas, donde el pago mayor puede ser la toma de una posición importante en manos
del enemigo, el cual, como se deduce, tiene sus propias estrategias y asociadas a ellas unas funciones de pago.
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2  EL CONFLICTO COLOMBIANO DESDE LA PERSPECTIVA DE LA TEOR˝A DE JUEGOS
Los elementos expuestos en la sección anterior permiten un intento por modelar el conflicto
colombiano como juegos no cooperativos con información incompleta y dos jugadores,
elección simultÆnea de estrategias (one shot games), representados en forma estratØgica
(matrices de pagos) con estrategias puras o mixtas.
Es necesario precisar algunos supuestos sobre los jugadores. Estos representan al gobierno
como garante de la institucionalidad a travØs de las Fuerzas Armadas, y que enfrentan una
amenaza real que puede poner en riesgo la estabilidad social, política y económica por la
existencia de un grupo armado ilegal20  que lo apremia con diversas acciones violentas, entre
ellas la toma a poblaciones, secuestros, ataques a la infraestructura y que mediante esas acciones
ejerce una influencia bastante negativa sobre los agentes económicos, llÆmense productores,
familias y gremios cuya capacidad de acción se ve limitada por las acciones del grupo violento.
Se supone, como ya se anotó, que los jugadores son racionales en el sentido en que cada uno
de ellos tratarÆ de maximizar su función de pagos mediante la utilización de las mejores
estrategias disponibles y saben que los otros jugadores actœan bajo el mismo principio.21
Para complementar la idea de racionalidad de los jugadores, se introduce el principio de
racionabilidad. La elección de las estrategias de los agentes se da mediante elecciones óptimas,
y se requiere que esas creencias sean correctas, dado el carÆcter de interacción estratØgica de
la teoría de juegos. Pero no siempre es así. En juegos de una sola jugada, cuando las estrategias
se eligen simultÆneamente no se sabe a ciencia cierta las acciones de la contraparte. En estos
casos, se asume que las creencias sobre las acciones de la contraparte son incorrectas (no se
conocen) pero se enmarcan dentro del principio de racionalidad: cada jugador cree que la
acciones que toma la contraparte son las mejores respuestas a las suyas propias y viceversa.
Todos los jugadores asumen que los demÆs saben que se elegirÆn las mejores respuestas y así
sucesivamente en cada caso (Osborne y Rubinstein 1994).
2.1. Caracterización de los jugadores
2.1.1.  El Grupo al margen de la ley
No son claros los objetivos del grupo al margen de la ley. Uno de los objetivos históricos
que se suponía para este tipo de movimientos era la toma del poder, pero ello no parece muy
20 Ilegal significa en este contexto por fuera de la normatividad y de la legalidad jurídica imperante.
21 TambiØn porque aplica el principio de racionabilidad o conocimiento comœn de racionalidad que puede
expresarse.
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plausible a la luz de las circunstancias actuales y despuØs de medio siglo de acciones armadas,
aœn no lo han podido concretar. AdemÆs el apoyo popular se ha visto fuertemente deteriorado
por el tipo de acciones que adelantan y por el surgimiento de otros actores (jugadores).
El control territorial de Æreas estratØgicas sí puede ser relevante en cuanto a control y acceso
a objetivos estratØgicos. El control territorial permite la movilidad, el acceso y el  control de
cultivos ilícitos, el procesamiento y comercio de narcóticos y el trÆfico de armas. Es posible
que el control territorial se dØ en regiones donde la presencia del estado (en sus diferentes
manifestaciones) sea nula o precaria. Puede surgir un estado paralelo, pero restringido a
Æreas aisladas con intereses estratØgicos, económicos y militares.
La existencia de un grupo de estas características guarda una estrecha relación con su
financiamiento. Un grupo con varios miles de integrantes, divididos en frentes numerosos y
con presencia en diferentes partes del territorio, necesita grandes sumas de dinero para operar.
Las formas tradicionales en que se logra son a travØs de secuestros, la toma a poblaciones,22  la
cooptación de recursos pœblicos en donde el grupo tiene influencia, la extorsión a compaæías
nacionales y extranjeras, la tenencia de bienes a travØs de testaferros y la utilización del
sistema financiero para la tenencia de activos y dineros. Las formas menos tradicionales recurren
especialmente a actividades ligadas al narcotrÆfico y actividades conexas. Es el caso en que el
grupo mismo no exporte la droga pero tenga una considerable influencia en otras etapas del
proceso como cultivos, refinación, compra y venta de base y transporte a nivel interno, sin
involucrarse directamente en la exportación, lo que les permite el acceso a recursos económicos
para financiarse y allanar así el camino a la adquisición de armas.
Desde esa perspectiva, parecería mÆs un grupo económico, ligado a actividades ilícitas con
objetivos políticos secundarios y respaldados en la fuerza de las armas.
La implementación de políticas específicas por parte del Gobierno Nacional (como la PSD, el
Plan Colombia y el Plan Patriota) impone limitaciones a las acciones y a la movilidad del
grupo ilegal; tambiØn a la capacidad de financiamiento y esto les dificulta la tenencia de
secuestrados. Una de las mejores estrategias para el grupo ilegal sería el repliegue, limitar sus
acciones bØlicas esperando el desgaste militar y político del contendiente, al tiempo que
fortalece el financiamiento asociado con las drogas ilícitas y las  actividades conexas como
principal fuente de financiamiento. Las estrategias llevadas a cabo por las F.F.A.A. les dificultan
perpetrar acciones violentas como secuestros y retenes ilegales ademÆs si estÆn replegados,
es difícil realizar la toma de poblaciones.
22 La toma a las poblaciones supone el saqueo a las instituciones financieras que existen en el pueblo. Desde ese
punto de vista, la toma reviste un carÆcter económico y militar si hay enfrentamientos, pero dista de tener un
componente social.
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El repliegue, en el caso donde el supuesto sea vÆlido minimiza bajas y heridos y maximiza
los recursos al privilegiar ciertas fuentes de financiamiento relativamente seguras como las
actividades ilícitas asociadas a algunas etapas del  narcotrÆfico.
El replegarse a zonas inaccesibles, como una de las mejores estrategias al tiempo que
fortalece acciones de financiamiento comparativamente seguras y rentables asociada mÆs a
la producción y transporte, vigilancia y cuidado  interno de la producción de droga, aumenta
los costos de acción del otro agente, las operaciones son mÆs arriesgadas por incursiones en
terrenos no muy bien conocidos, por la existencia de campos minados y condiciones
insalubres.23  Fin noche
            2.1.2. El Gobierno
Eso lleva a hacer una caracterización del otro agente, el gobierno que es elegido
democrÆticamente y puede suponerse que actœa en dos niveles. En un nivel puramente
económico, caracterizado por el plan de desarrollo y la disponibilidad de recursos (política fiscal)
y la coherencia entre los objetivos de la política económica y la dinÆmica fiscal. El otro frente es
de carÆcter militar, donde dispone de las Fuerzas Armadas para confrontar al grupo ilegal.
Las operaciones de las F.F.A.A. dependen de los recursos disponibles para hacerlo. Hay, por
supuesto, una relación24  entre el ambiente económico y la política de defensa. Esa relación la
aborda la economía de la defensa, a la cual se da un vistazo en la sub-sección siguiente.
Retomando la teoría de juegos, el objetivo primordial del gobierno como jugador, a travØs de
la política de defensa es conservar la institucionalidad de las amenazas que supone la existencia
del grupo ilegal. Para cumplirlo, cuenta con los recursos, especialmente el presupuesto, la
cantidad de hombres necesarios para cumplir su misión y el equipamiento requerido. Como
se ha supuesto que es un jugador que se comporta racionalmente, eso presupone que las
F.F.A.A. eligen las mejores estrategias a su disposición, aunque no conozca las estrategias del
adversario, en el contexto de juegos no cooperativos con información imperfecta.
El gobierno, ademÆs de proporcionar el bien pœblico de defensa, debe propiciar el ambiente
para que los agentes económicos realicen transacciones, ellos son un complemento del mercado
23 Que tambiØn sufren los integrantes del grupo ilegal.
24 Esas relaciones pueden ser bi-direccionales. De una parte el gasto en defensa aumenta cuando hay un mayor
desempeæo económico, pero mengua cuando ese comportamiento no es el esperado. En ese sentido el gasto es
pro-cíclico. Ahora, independiente del desempeæo económico un aumento de la violencia por las acciones del
grupo ilegal hace que se incremento el gasto en defensa, en cuyo caso sería anticiclico.
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en situaciones de incertidumbre. AdemÆs es claro que el gobierno debe garantizar o al menos
coadyuvar a que haya inversión, se realicen los planes de consumo y los ciudadanos participen
en la elección de los gobernantes, ya que se observan restricciones en esas actividades (y en
muchas otras) por el accionar del grupo armado ilegal.
Las estrategias de las fuerzas armadas son variadas. El rango de opciones va desde no hacer
nada hasta el uso pleno de la fuerza. No es una tarea fÆcil por la naturaleza del conflicto, -se
conoce como guerra irregular,- que presupone un escenario muy diferente al que ofrecería un
conflicto abierto: el adversario es escurridizo, conoce el terreno donde opera, utiliza la sorpresa
y los golpes impactantes y ademÆs cuenta con ventajas en cuanto a movilidad, grupos pequeæos,
armas ligeras, etc.
Otras estrategias de las F.F.A.A. (diversos escenarios, terrenos y regiones) serían atacar las
fuentes de financiamiento (desmantelamiento de laboratorios, destrucción de cultivos ilícitos,
presencia territorial, creación de fuerzas especiales, configuración de batallones, brigadas o
divisiones con el objeto de flexibilizar las mismas F.F.A.A., de manera que se facilite su
desplazamiento. Perseguir los grupos ilegales en las zonas mÆs remotas como una estrategia
contra el repliegue, contar con aumentos del pie de fuerza, buscar y obtener mayor cooperación
internacional, realizar un cambio en la relación personal administrativo-personal en combate,
generar estructuras de incentivos ante resultados ciertos, y así la lista sería interminable.
Dentro de esas estrategias algunas deben ser exitosas en el sentido en que proporcionan las
mejores ganancias o los mayores pagos, en el contexto de la teoría de juegos. Otras no lo son
tanto. Agentes racionales eligen las estrategias que sean las mejores respuestas a las estrategias
del adversario. Se deben abandonar las estratØgias menos exitosas.
3. CONCLUSIONES
La primera conclusión de la investigación permite constatar una mejora significativa de las
cifras sobre violencia, entre tanto la actividad económica, representada por la tasa de crecimiento
económico estÆ cercana al 8%. Al realizar  las pruebas economØtricas y en sintonía con la
experiencia internacional, se concluye que no hay suficiente soporte empírico para conceptuar
la relación de precedencia o causalidad, en el sentido de Granger, de la actividad pœblica en
defensa y seguridad hacia las condiciones propicias de desempeæo económico, vía crecimiento
o restablecimiento del clima de inversión. Tampoco se halla soporte para el argumento opuesto
de una causación de las variables del entorno económico hacia el gasto en defensa y seguridad.
Estos resultados, si bien pueden parecer sorprendentes, son en  alto grado similares a los
resultados empíricos que analizan el impacto del gasto en defensa sobre el crecimiento
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económico, como lo muestran los trabajos de Feder (1983), Landau (1983), Ram (1983, 1986),
Grier y Tullock (1989), Romer (1989), Barro (1990, 1991), Levine y Renelt (1992), Devarajan
et. Al (1996) y Sala-i-Martin (1997). La mayoría de estos estudios utilizan datos de corte
transversal para relacionar las medidas del gasto del gobierno en defensa y las tasas de
crecimiento económico. La mayoría muestran una relación negativa para esas dos variables.
De otra parte, analizando la significancia estadística de la relación entre las variables con
modelos de regresión convencionales se encontró que el nivel de confianza de las estimaciones
de parÆmetros de sensibilidad crece a medida que se amplían los rezagos, pero dado el nœmero
reducido de observaciones no se consideró adecuado hacer especificaciones que redujeran
considerablemente los grados de libertad y en consecuencia la generalidad de resultados. Se
obtiene mayor robustez al modelo aplicado sobre la inversión como variable dependiente
que sobre el crecimiento, lo que es consistente con el argumento de que las condiciones de
defensa y seguridad impactan primero a las decisiones de inversión y luego surten un efecto
sobre el crecimiento económico, que es mÆs difuso en la estimación estadística en razón a
que sobre Øl converge el efecto de mœltiples consideraciones de variables no consideradas en
este estudio. TambiØn se hizo un intento de modelar el conflicto colombiano desde la
perspectiva de la teoría de juegos simultÆneos no cooperativos con información incompleta.
La œltima sección aproxima el conflicto como juegos no cooperativos con información
incompleta y dos jugadores, elección simultÆnea de estrategia (one shot games), representados
en forma estratØgica (matrices de pagos) con estrategias puras (o mixtas). Ese ejercicio permite
concluir, preliminarmente, que el grupo ilegal habría optado por una estrategia de repliegue
obligado por las acciones de las fuerzas Armadas; que se ha dedicado preferentemente a
adelantar acciones asociadas con el narcotrÆfico con una fuerte deslegitimación política, en
tanto que el Estado, al utilizar diferentes estrategias a su disposición, ha obligado al grupo
ilegal a replegarse, y ha logrado contener las acciones violentas, pero, todavía no logra
quebrantar la estructura interna del grupo ilegal.
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